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Artivismos y pedagogías populares para desarmar 
las violencias

DOSSIER Presentación

El artivismo emerge como una apuesta urgente, al mismo tiempo que vital, en 

un mundo atravesado por violencias estructurales, simbólicas y directas que 

afectan de manera diferenciada a cuerpos feminizados, disidentes, racializados 

y migrantes. Este ejercicio artístico, que fusiona la creatividad con el activis-

mo, desborda la simple denuncia para convertirse en una práctica sostenida 

de imaginación política. Frente a realidades marcadas por la precarización de la 

vida, el despojo territorial, la criminalización de la protesta, los discursos de odio 

y el avance de posiciones políticas conservadoras, las prácticas artivistas irrum-

pen para abrir espacios donde se gestan formas alternas con las que es posible 

crear otro mundo, desestabilizando con ello los regímenes de visibilidad que sos-

tienen la violencia.
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Estas apuestas creativas —que atraviesan el acompañamiento, el bordado, la 

intervención callejera, los procesos comunitarios, las artes vivas, las prácticas 

digitales y las acciones colectivas— cuestionan los discursos hegemónicos, in-

terrumpen la normalización de la injusticia y habilitan experiencias sensibles 

que reconfiguran vínculos, afectos y memorias compartidas. Por esta razón, el 

artivismo no solo interpela al Estado, así como a los poderes que reproducen la 

desigualdad, sino que convoca a comunidades enteras a reconocerse en proce-

sos de lucha, duelo, dignidad y esperanza. Su potencia reside en activar formas 

de presencia política desde lo sensible y lo cotidiano, al igual que en convertir 

la creatividad en denuncia y la memoria en herramienta de organización.

De manera entrelazada, la pedagogía crítica y popular ha acompañado estas lu-

chas aportando marcos teóricos, a la vez que metodológicos, que desestabilizan 

las narrativas normalizadoras de la desigualdad. Lo anterior promueve la reflexión 

emancipadora y fortalece la agencia política de los sujetos. En la articulación entre 

estética, acción colectiva y educación transformadora, se abre un campo de posi-

bilidades donde la creación se vuelve práctica política, mientras que el aprendiza-

je supone una experiencia de resistencia y de reapropiación de la vida. Desde esta 

perspectiva, tanto enseñar como aprender implican procesos de concientización, 

cuestionamiento y diálogo horizontal, donde la educación se desplaza de los már-

genes institucionales para habitar la calle, el territorio, la asamblea y el cuerpo que 

siente, que se organiza.

La intersección entre estética, acción colectiva y educación transformadora 

configura un campo de posibilidad donde la creación deja de ser contemplativa 

para devenir acto político; donde el conocimiento se produce de manera colec-

tiva y situada; donde los procesos educativos recuperan su potencia para acom-

pañar luchas, afirmar identidades, cuidar de los cuerpos y disputar sentidos. En 

este entrelugar fértil, el arte opera como tecnología de memoria, mientras que 

la pedagogía lo hace como herramienta para imaginar futuros más justos. Am-

bas prácticas se vuelven formas de resistencia frente a los poderes que intentan 

nombrar, ordenar, disciplinar o desaparece los cuerpos y los territorios.

Este dossier asume, por tanto, que el artivismo, así como las pedagogías 

críticas y populares, constituyen estrategias fundamentales para desarmar las 

violencias en sus múltiples dimensiones: patriarcales, coloniales, raciales, epis-

témicas, necropolíticas y de clase. Afirmamos que estas prácticas, lejos de ser 

accesorias o meramente expresivas, constituyen dispositivos políticos capaces 
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de documentar daños, reconstruir la memoria colectiva, enfrentar silencios im-

puestos y habilitar horizontes de acción desde los márgenes. Su fuerza radica 

en hacer visible lo que ha sido sistemáticamente ocultado, pues permite que las 

comunidades recuperen su voz, su dignidad y su capacidad de agencia. 

Los artículos reunidos en este número muestran la diversidad de experien-

cias, territorios, cuerpos y métodos desde los cuales se producen resistencias 

artísticas, al igual que pedagógicas. Estos trabajos de investigación visibilizan 

cómo colectividades, comunidades, grupos organizados y redes barriales han 

construido repertorios creativos para enfrentar las violencias: desde bordados 

que narran desapariciones y duelos íntimos, hasta intervenciones digitales que 

combaten discursos de odio; desde performatividades que denuncian el extrac-

tivismo, hasta procesos formativos que devuelven la palabra a quienes han sido 

históricamente excluidxs de la producción de saber.

El presente dossier también invita a reflexionar sobre las tensiones éticas 

y políticas que atraviesan estas prácticas, por ejemplo, la disputa por los es-

pacios públicos y digitales en contextos tanto de vigilancia como de censura; 

el desgaste emocional de quienes sostienen luchas comunitarias; o la urgencia 

de procesos pedagógicos que, además de proveer formación política, cuiden, 

reparen y fortalezcan los lazos sociales. A partir de una mirada feminista e 

interseccional, reconocemos que el activismo y la educación crítica no solo 

confrontan la violencia, también producen afectos, redes de cuidado, modos 

de acompañamiento y éticas colectivas imprescindibles para sostener la vida. 

Este número propone, entonces, un espacio para pensar colectivamente en la 

potencia política de la creatividad, así como en las praxis educativa, en contex-

tos de crisis y violencia. A través de las experiencias aquí reunidas, buscamos 

subrayar cómo el arte y la educación, cuando se entienden como prácticas en-

carnadas, comunitarias y afectivas, operan como herramientas para defender la 

vida, recuperar territorios, disputar sentidos de lo común, reafirmar la dignidad 

y ampliar la imaginación social. Estas páginas son una invitación a seguir tejiendo 

saberes, prácticas y alianzas que permitan sostener la resistencia, acompañar los 

duelos y proyectar futuros más justos, habitables y solidarios.
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Sus investigaciones han estado orientadas a comprender los efectos de los 

imaginarios de las violencias en diversas poblaciones y contextos, en especí-
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